
Una de las noticias del año, sin duda alguna, será la
inauguración del Claro Arena, ex San Carlos de
Apoquindo, el segundo semestre del año en curso,

si los plazos de cumplen y no hay demoras excesivas.
Lo de los nombres del recinto son para universos distin-

tos, donde lo oficial y lo escrito es Claro Arena, lo que está
muy bien y corresponde, y por eso el gasto, el patrocinio y
los millones para levantarlo.

En el habla corriente y en el día a día, nadie dice “vamos
al Julio Martínez”, dice “vamos al estadio” o “vamos al
Nacional”, y acá seguirá diciéndose lo mismo y “vamos a
San Carlos”.

Lo oficial y el habla son realidades paralelas destinadas a
convivir y no a enfrentarse. Eso lo saben los hinchas, los
juglares y los cruzados nobles y sencillos. Los gruñidos y
rezongos por el cambio de nombre, como a otras tantas
cosas, se los llevarán el tiempo y los torneos.

Por lo demás, el nombre de un estadio no es el proble-
ma, en absoluto.

Los problemas reales son otros, y muy distintos.
En el fútbol chileno, una cosa no va con la otra, es decir,

el ecosistema no funciona, y por eso se rompe con pasmo-
sa facilidad.

El conjunto, la interacción de las partes y el sentido de
comunidad no engranan y se desacoplaron hace rato.

Así se llegó a un mundo absurdo e inentendible, para la
risa.

El ejemplo es cualquier estadio Bicentenario para 23 mil
personas, pero las autoridades —delegados, Carabineros,
Estadio Seguro— solo permiten un aforo de 10 mil, aceptan
el reclamo del club que hace de local y la cifra final son 13
mil.

Un recinto de 15 mil, autorización para cinco mil, y con
pospataleo, se llega a 6.500.

Pequeño estadio de cinco mil, se aceptan dos mil y sin
derecho a pataleo.

Y si es de dos mil, entonces póngale mil y agradezca más
mejor.

Lo peor es que, con o sin reducción de espectadores, hay
desbordes, fuegos artificiales, malas conductas, asientos
que vuelan, y destacan los pelafustanes que trepan a las
altas rejas y en esas alturas se sienten cómodos con su
naturaleza original.

Las barras han sido castigadas. Varias veces, y no se
salvan los de la UC, por cierto.

Día 26 de octubre de 2025.
La media de un mes primaveral es entre 9 y 21 grados de

temperatura. Ideal. Un partido a las 15:00 o a las 17:00 o las
20:00, si cae la petición, y eso se podría conversar. ¿Hinchas
visitantes? Eso habría que verlo. ¿Cuántos espectadores se
tolerarán? 20 mil sería lo lógico, que es la capacidad del
Claro Arena y tantos espectadores como asientos, por lo
demás cómodos, y buena vista a la cancha para un estadio
de última generación.

¿Será así? ¿O será la mitad y sin hinchas visitantes? ¿O se
irán al Nacional? ¿Se podrá jugar ese domingo 26 de octu-
bre?

Universidad Católica de local y Universidad de Chile de
visita.

En un fútbol con orden, reglas, comportamiento y buena
educación, se trata de una fiesta con historia: un clásico.

En nuestro caso y en nuestro fútbol, un clásico es un
problema.

San Claro y 
los problemas 
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C reció en Petropolis,
municipio monta-
ñoso de Río de Ja-
neiro. Allí empie-

zan las vivencias de Gustavo
Leal, el brasileño que tomó los
destinos de Everton 2025. Di-
rigió al mejor futbolista de
América. “Luiz Henrique era
de una familia muy humilde,
yo tenía una escuela de fútbol
y jugamos con una Sub 11, y
aparece él con 9 años, era el
mejor por lejos, pero andaba
con unos zapatos malísimos,
y tuve la fortuna de regalarle
sus primeras zapatillas, eran
unas Nike amarillas (…) A los
15 años nos reencontramos en
las fuerzas básicas de Flumi-
nense, estuvimos cuatro años
y medio, le tengo mucho cari-
ño y me siento responsable en
parte de su desarrollo”, dice el
coach carioca.

Leal (38 años) no jugó profe-
sionalmente. “Me di cuenta
temprano de que iba a tener que
trabajar mucho para ser un juga-
dor de un nivel muy bajo, por
eso me puse a estudiar para ser
técnico. A los 17 años ya me esta-
ba preparando en la universi-
dad. Tenía la facilidad de organi-
zar cosas, yo armaba el equipo
en la calle, buscaba al rival, lide-
raba con naturalidad”, detalla.
—¿Qué estratega lo marca en
esos inicios?

“Para mí, antes de los entre-
nadores estaban los jugadores y
los equipos, mi pasión por el fút-
bol se despierta con el Mundial
94, yo me enamoré de los juga-
dores de la selección brasileña,
partiendo por Romario. Tuve la
fortuna que mi infancia fue mi-
rando a Romario, Ronaldo, Ro-
naldinho Gaúcho, Rivaldo, ahí
nace el gusto por la pelota y ya
después más grande miraba los
videos de Scratch de Tele Santa-
na en el 82, siempre sentí atrac-
ción por los equipos que querían
tener el balón. Miré a Parreira,
porque su historia es como la
mía, él no fue jugador y viene de
la universidad. Después, Zagallo

era un maestro. En Brasil no te-
nemos una identidad única, esa
diversidad está buena, porque
ves muchas escuelas distintas”.

Leal, que como ayudante de
André Jardine ganó el oro con
Brasil en Tokio 2020, visitó a Ma-
nuel Pellegrini en Betis. “En 2021
fui allá, me gusta entender y es-
tudiar muchas cosas, estaba
muy enfocado en conocer la ca-
rrera de entrenadores sudameri-
canos que tuvieron éxito en Eu-
ropa, como Sampaoli y Pellegri-
ni, leí mucho sobre él, lo seguí
dos semanas y fue una gran ex-
periencia”, enseña.
—¿Cuál es su modelo de juego
o aquello siempre depende de
los jugadores?

“Son dos cosas distintas, una
es mi ADN, que no se cambia, y
otra es mi identidad de juego. Mi
ADN es por esa vivencia de niño,
la esencia es tener el balón, antes
de jugar al fútbol formal uno se
enamora del balón, le pegas
contra la pared, dominas, des-
pués el jugador empieza a tener
más responsabilidades, contra-
tos, dinero y empieza a perder
esa pasión; en un equipo lo pri-
mero que yo intento es recupe-
rar la pasión por la pelota, me
gustan los equipos que se aso-
cian y juegan en campo rival, pe-
ro la plataforma táctica que ocu-
pe va a depender de los jugado-
res que tenga; siempre buscaré
la posesión y disfrutar el juego”.

El brasileño se entusiasma al

hablar de las variantes que tiene
el fútbol. “Es increíble cómo
pueden verse mil goles en se-
cuencia y no habrá uno igual al
otro. El juego es aleatorio, son 22
jugadores y compiten en un piso
que nunca es igual, el pasto
cambia de una cancha a otra, in-
cluso en un mismo campo el
pasto es uno los primeros 15 mi-
nutos y otro en los últimos 15, el
balón bota distinto. Es el único
deporte en que tu miembro de
precisión es el mismo de loco-
moción, en el básquetbol corres
con las piernas y lanzas con las
manos... Las variaciones de aso-
ciación entre 22 jugadores son
infinitas. El fútbol se va reciclan-
do, cosas que en el pasado te-
nían éxito ya no lo tienen, y des-
pués vuelven a asomar”, afirma.
—Tiene una complejidad
enorme.

“El fútbol es simple, pero
esa simpleza es muy comple-
ja, que fluya el jugador con
simpleza es difícil, por eso en-
trenadores como Pellegrini y
Simeone llevan tanto tiempo
en Europa, siempre hay cosas
nuevas, el fútbol es vivo e infi-
nito”.
—¿Esa complejidad la re-
suelven jugadores como Ál-
varo Madrid?

“Madrid parece que tiene
un dron arriba de su cabeza,
siempre que recibe el balón
me da la impresión que tiene
cinco planes y nunca se com-

plica. En Everton estamos en
proceso de instaurar nuestra
idea y Álvaro es importante, el
proceso demanda tiempo, se
va construyendo, pero llega
un momento en que las cosas
salen naturalmente”.
—Uno entiende que todos
los técnicos tienen un nivel
de trabajo elevado, entonces
¿cómo se hace la diferencia?

“Hoy todos tienen acceso a
videos, analistas, la informa-
ción circula por todos lados,
cada entrenador cree en su di-
ferencial, su punto fuerte y el
mío es el manejo de las perso-
nas, antes de preocuparme del
contención me preocupa de
cómo está Álvaro Madrid, su
cabeza, su familia, si el am-
biente lo tiene conforme. La
gente mira al jugador como
héroe, con fama y dinero, pero
son seres humanos, si la per-
sona está bien el jugador co-
mo consecuencia está bien,
solo así se lleva al futbolista a
su mejor versión”.
—Usted habló de lograr la
quinta estrella de Everton.

“Son dos puntos, si pongo
la meta de estar entre los tres
primeros y falla algo, algún
detalle, puedo llegar cuarto,
pero si pongo el objetivo del
campeonato, la chance de es-
tar entre los tres de arriba es
más grande. Desde que em-
pecé mi carrera todos los
años o campeonaba o lograba
un hito histórico. Cuando me
contactan de algún equipo
veo a ese equipo contra el
campeón y subcampeón. Vi
el video de Everton con la U
en la última jornada del año
pasado y con Colo Colo en
Sausalito, para ver qué tan le-
jos estábamos de esos equi-
pos, y la diferencia no era tan-
ta. Pero este es otro equipo en
relación a 2024, incluso creo
que es más fuerte, pero hay
que armarlo. Pido paciencia,
pero los objetivos siguen
siendo los mismos”.

A FONDO CON GUSTAVO LEAL, ENTRENADOR DE EVERTON: 

“Mi ADN es tener la pelota
siempre y disfrutar el juego”

El brasileño de 38 años, que pretende luchar por el título con los viñamarinos, 
explica su filosofía. Dentro de su aprendizaje visitó a Manuel Pellegrini en Betis 

y afirma que “el fútbol es muy simple, pero llegar a esa simpleza es muy complejo”. 
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“Creo que este Everton es más fuerte que el del año pasado”,
dice Leal. El cuadro viñamarino visita al mediodía a Huachipato. 
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www.elmercurio.com/deportes

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

23/02/2025
  $3.338.989
 $12.610.560
 $12.610.560

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      26,48%

Sección:
Frecuencia:

DEPORTE
DIARIO

Pág: 2


